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“DE IA  ventriloquia, 
lo más difícil es 
conseguir un 

j muñeco que hable.
El resto es fácil”, dice 
el sacerdote 
Hernando Moreno 
Carreño. Él lo 
consiguió: dice ser su 
sobrino y  trabaja 
con él en una misa 
dominical para 
niños. Lo
encontramos en la 
parroquia Santa 
María del Prado, de 
Santafé de Bogotá.

Por
M ARGARITAlNES RESTREPO 

SANTA MARIA 
Mrdrllin

Pensó que había aterrizad» en 
un manicomio. En la sala de 
una casa llena de chécheres de 
magia y espejos, había cuatro 
señores, muy sentados, hablan­
do con muñecos, “quichiquián- 
dolos peinándolos, consintién­
dolos". ¡Coja uno y easaye y lo 
va moviendo!, le dijeron. "¡Qué 
encarte!", pensaba. Pero, en 
cuestión de minutos, tendría en 
sus manos, le daría un soplo de 
vida y cargaría sobre los hom­
bros. a un mono inerte; lo bau­
tizaría Juan Camilo, por suge­
rencia de un compañero. Fue 
un lunes-, en septiembre de 1997; 
antesala y primer encuentro “se­
rio" con la ventriloquia, del pa­
dre Hernando Moreno Carreño; 
el comienzo del curso con Ri­
chard Sarmiento (en el que se 
matricularían otros dos curas), 
en la Escuela de Artes Mágicas.

B r a n d y  y  p a l a b r a s
Que un pequeño maniquí tu­
viera vida; hablara, además de 
mover ojos, quijada y cejas. 
¡Cosa de magia! Así le parecía, 
de chico, la ventriloquia. ¿Y 
después de un estudio de tres 
horas semanales, durante mes y 
medio?... Primera práctica con 
las vocales... Luego, palabras... 
Imprímale una personalidad al 
monito... Párese y desinhíbase 
frente a un espejo... Un brandy 
para calentar la voz... Corríjan­
se unos a otros... Busque un 
nombre... Entable un diálogo. .. 
Piense un chiste... Cambie de 
voz... Me jor otro c< «nportamien- 
to... Al párroco de la Iglesia de 
Santa María del Prado y cape­
llán del Colegio Mary Mount. de 
Santafé de Bogotá, ¡le sigue pa­
reciendo mágico!

P á r e s e  y  s ié n t e s e
¡Ventriloquia! Sí. Pero ¡ojo. Her­
nando!. se decía. Que ese mani­
quí no se convierta en excusa 
para una doble personalidad y 
líos sicológicos, ni termine trans­
formándose en un Chuky, el mu­
ñeco asesino, que por la noche 
habla y toma vida; o por el que 
llamen a preguntar cómo está, 
cómo amaneció, y otras vainas.

E l  l e n g u a j e  m á g i c o  d e l  p a d r e  H e r n a n d o  M o r e n o

S e r m ó n  c o n  
c u r a  v e n t r í l o c u o

Colegio La Rueca, preguntón, 
chistoso, de mala memoria y 
con mucho para aprender de 
religión, le da opción -al padre- 
de "llegar", de explicar correc­
tamente las cosas.

Ese chico... Y la ventriloquia, 
se suman a otras herramientas 
de trabajo -dramatizados, títe­
res. retroproyector. tablero- de 
un sacerdote convencido de que, 
en las manifestaciones de la Igle­
sia, se necesita un lenguaje más 
actualizado y humanizado.

S a l ió  a  ju g a r
¿Caso único homilía con ventrí­
locuo a lx>rdo?

Hay sacerdotes que buscan 
fórmulas de mayor acercamien­
to en catcquesis (representacio­
nes. filminas, danzas). Pero esto 
de la ventriloquia en la misa es 
novedad, en Colombia. Sin afa­
nes de perfección, la protagoni­
za un bogotano de 39 años, 
egresado del Colegio Refous y 
del Seminario Mayor. Integrante 
de una generación que. en la 
infancia, soñó con ser policía, 
sacerdote, lx>mlx-ro o astronau­
ta. I lomando Moreno quien, du­
rante algún tiempo participó en 
el programa religioso En ti con­
fio. de la televisión.

Cuando dijo que se iba de cura, sus compañeros de colegio lo molestaban: escribían horarios de misas en el tablero y le hadan fila, de dos en dos, para que los 
casara. Pasaron los años... y a más de uno ha casado. Y se metió en el mundo de la ventriloquia, buscando fórmulas de acercamiento con su mensaje cristiano.

“Tenía muy claro que lo que­
ría para enseñar, para catcque­
sis. para hablar con los niños" - 
en la misa dominical de la parro­
quia. a las 10 de la mañana (en 
donde se les reservan las prime­
ras bancas)-.

Craneaba fórmulas para acer­
cárseles. para lograrqueel Evan­
gelio “tocara" sus vidas; que en­
tendieran. Más allá del "párese y 
siéntese; siéntese y párese; amén 
y con tu espíritu; y con tú espí­
ritu y amén".

V e n g a , J u a n c a
¿Ventriloquia y muñeco en me­
dio de una misa? ¡Ay, Hernando! 
Su mamá “se escandalizaba". ¿Y 
qué pensaría el ala goda de la 
Santa Madre Iglesia? ¿Se estaría 
enloqueciendo el padre?

Muy pronto, su madre asimiló 
el asunto. Y los recalcitrantes... 
jamás le han manifestado si les 
molesta. El ha demostrado que 
ventril(X|uía y misa sí casan, den­
tro de un contexto, en el mo­
mento de la homilía (o viejo 
sermón), acercándose a los feli­
greses (no en el altar), sin salirse 
de la liturgia, con respeto. Nada 
que ver con “exageraciones ni

De Iúnica y  tenis
"La gran falla de la Iglesia no es grave: es lenguaje. Somos 
expertos en teología, crístologia. Sagrada Escritura; pero no 
sabemos del ser humano. Hablar con la gente, conocerla, ver 
lo que está viviendo y sintiendo; qué significan vivir en familia, 
y las peleas porque dejaron el dentífrico destapado o por el 
control de la televisión. Las referencias a lo que la gente vive 
y siente, y ponerse en el pellejo de ella, permite bajar el 
lenguaje. Y si cambiamos el lenguaje, ya hacemos una 
revolución, comenta el padre Hernando Moreno quien, una 
mañana, aparece en el templo con la ventriloquia y su 
"sobrino” Juan Camilo de gancho...
¿Por qué está de túnica. Juanca. de qué está disfrazado?, le 
pregunta el padre Hernando.
Adivine de qué -le pregunta él a los niños-. De... No. no. no. 
no... De tortuga Ninja -le comenta el padre-.
No tío; no tonto. De cura. No. qué chanda. Entonces, ¿de 
qué? De Jesús ¿Y por qué? Porque quiero ser como jesús 
¿Y te toca ponerte un vestido largo? Si. ¿Y te toca dejarte 
crecer barba? Si. pero no tan fea como la tuya. ;Y dejarte 
crecer el pelo? Si. ya me está creciendo. Pero, juanca, tienes 
tenis, no sandalias. Ah. si. me toca conseguir sandalias. ¿Y te 
toca irte a Jerusalen? Sí. sí... Para se como Jesús toca todo eso. 
niños? No. dice el padre. Qué toca hacer' Los niños hablan 
y dicen y... Al final. Juan Camilo entiende que. para ser como 
Jesús hay que amar, servir, perdonar, ayudar.

P r e g u n t ó n
d e s m e m o r ia d o
Mmm... I lernando Moreno pen­
só que había aterrizado en un 
manicomio, hace casi dos año-. 
A lo mejor, más dt uno vio algo 
de locura en sus propósitos. 
Pero ese monito al que le dio 
vida V |X'rs< maliciad propias, que 

¡a. pantalones y te*

Juanca, padre I lernando?
Los niños salen abuscarlo a la 

sacristía, después de la misa. No 
lo encuentran... Quizá salió a 
jugar a un parque vecino; quizá 
se fue de paseo con sus padres 
o a hacer una tarca. Quizá...

¿Qué se haría esc muñeco? No 
soy un muñeco, ya lo he dicho 
muchas veces; sólo me gusta 
cuando las niñas me dicen mu­
ñeco; grita Juan Camilo que apa­
rece y se secretea con el padre...

- No está bien decir secretos 
en reunión...

- Si pero...
- ¿Verdad? Mein >s mal que avi­

saste... Bueno; vamos rápido; di 
permiso, di chao...

- Chao. chao. Tengo chichi.
... Y aprovecha tu "reinado",

Juanca. Porque, en ramino, viene 
Don Cho-.is.l lernando Moreno lo 
está craneai id'.. ¡n xsiblcmonte. un 
perca >rv.¡e más p.ir.i adultos; en 
todo caso, más viejo. Asi el padre

no en hombros, llegándole a esc 
público infantil para el que un 
muñeco conversador es algo co­
mún y silvestre; es parte tic su 
mundo de realismo mágico

misatecas .
¡Venga, pues. Juanca! Y esc 

monito de ‘í años -que le dice 
tío- aparece en misa, desde en­
tonces; dosificado -"una o dos 
veces al mes. para no gastarlo"* 
; con un discurso informal sobro 
el evangelio de la semana, pre­
parado en llave por el padre y 
parejas de la parroquia. Los chi­
cos se emocionan y aplauden. 
Los papás gozan con la metodo­
logía. Y el padre Hernando. . 
Pues, tiene más trabajo. Debe 
preparar dos homilías: la de la 
misa de los sardinos, con su 
sobrino; y. sin mono a lx>rdo. la 
de los grandes.

¿Cómo asi?
- Pani explicarles las cosas - 

responde Juanca-
- ¿Cuáles cosas?, pregunta su

- Explicarle

- Les explicamos las cosas que­
nas enseñó Jesús. Tú sales des­
pués dei Evangelio...

Si yo salgo ahí.
- Y todos aplauden y te cono-

Y de pronto. Juanea se calla. 
Y se pone a hacer siesta

N iñ o  m is -e r a b l e
¡Yo no soy un muñeco! Brinca. 
Juan Camilo, en las piernas del 
padre Moreno, cuando escucha 
este recuento. Y  no quiero más 
-dice, mimndo al camarógrafo y 
tapando su rostro con las ma­
nos-, Y pone “conversa", al ¡as­
tante.

- "Mi tío es cura y me lleva a h 
misa, y a otra misa, y a otra 
misa... Yo soy un niño mis-era­
ble.

- No. Juanca... -interrumpe el 
cura-

Y no soy un muñeco, dice Juan Camilo, ante su tío el cura. Un día. en una fiesta - Yo me pongo en la misa
con todo eidero bogotano, juanea hizo retroceder al Arzobispo Rubano, porque cuando los niños están sentados 
intentó darle un pico en el rostro, cuando esperaban que se lo daría en la mano, -continua-.


